


Esteban CharPentier 
Nació en Buenos Aires, Argentina, el 15 de septiembre de 
1958. Es abogado, poeta, fundador y presidente de la Fun-
dación PIBES (fundacionpibes.org).

Sus poemas fueron publicados en inglés, francés, 
italiano, alemán, catalán, albano, malayo, chino, árabe y 
Braille. Sus libros son: Jardín de un poeta, Taller de memo-
rias, La otra luna, El jinete de tu galope de risas, Queridos 
Poetas. Homenaje a poetas de España, Final Poético, Me lo 
pedía el corazón, Me Alejo Charpentier, Marinero Benga-
lí, Reversible (edición bilingüe), No seré marido pero tengo 
un remís, La poesía es un alma cansada de futuro, Thirty 
Days Paper Kite U.S.A., Aguafueres Porteña, Ya nunca me 
verás como me vieras, Grandes éxitos. Volumen 1 (con Hé-
ctor Urruspuru).

Coeditó junto a Robert Max Steenkist Antologías de 
los cinco continentes, OÍR ESE RÍO y ARBOLARIUM. Par-
ticipó en la dirección de las revistas Tramas Literarias, 
El Aullido y Tres Virgos. Condujo “Maldita Ginebra”, ciclo 
poético de Buenos Aires.

También ha participado en más de 20 antologías in-
ternacionales y ha sido invitado a los festivales de poesía 
y ferias del libro más importantes del mundo. Fue gestor 
de la Contraferia del libro 1997/2007.

Lleva 26 años difundiendo poesía en radio y hoy con-
duce DENSERIO por “Radio Más Pilar” (radiomaspilar.com.ar).

facebook.com/esteban.charpentier
instagram.com/esteban_charpentier







Los que el viento se llevó

© de los textos: Esteban Charpentier, 2021
© de las ilustraciones: Nicolás Sole, con colaboración de Ángeles Sena en 
“Pacto social...” y Masha Rumyanceva en “Desolvidándonos”, 2021
© foto de Charpentier en biografía: Gabriela Salomone, 2020

© de esta edición: Editorial Tequisté, 2021

Corrección y Coordinación editorial: M. Fernanda Karageorgiu
Diseño gráfico y editorial: Alejandro Arrojo

1ª edición: julio de 2021

Producción editorial: Tequisté
hola@tequiste.com
www.tequiste.com

ISBN: 978-987-4935-77-9

Se ha hecho el depósito que marca la ley 11.723

No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su 
tratamiento informático, ni su distribución o transmisión de forma alguna, 
ya sea electrónica, mecánica, digital, por fotocopia u otros medios, sin el 
permiso previo por escrito de su autor o el titular de los derechos.

LIBRO DE EDICIÓN ARGENTINA

Charpentier, Esteban
Los que el viento se llevó / Esteban Charpentier ; ilustrado por Nicolás Sole. - 1a ed. - 
Pilar : Tequisté. TXT, 2021.
134 p. : il. ; 26 x 20 cm.
ISBN 978-987-4935-77-9
1. Poesía Argentina. 2. Literatura Argentina. 3. Ilustración. I. Sole, Nicolás, ilus. II. Título.
CDD A861



A mis amigos
E. CH.

A mis padres
...and to Masha
N. S.



Prólogo

ECH

Desolvidándonos

Vigilia

Encicicleta

Tus genuflexos

Quizás porque no soy un gran poeta

Ojos de mar

#En casa

Los que el viento se llevó

Fase 1

Improvisación

Alejandría

Pareceres

Charpentier camina por el cool de sac
escuchando a François Couperin

Pacto social o de que hablábamos
cuando hablábamos de amor

Te convido 19 versos

Tenencias

Edén Gue!

Ohpolis!

Así las cosas

Sobre el autor



Prólogo a manera de carta o viceversa

Por Juan Manuel roca

«El escritor escribe sobre lo que siente, 
oye y ve, o sobre lo que se le ocurre»

robert Walser



9

I. Ese aserto de Walser, un maestro en crear estampas
que van y vienen de la realidad a la ficción, si es que en
verdad estas dos instancias son diferentes, viene a lo
que me queda de memoria para hablar de asuntos que en
verdad me resultan memorables. Uno de esos asuntos es
lo que a falta de otro nombre algunos contumaces lla-
mamos poesía.

Me ocurre con Esteban Charpentier, carpintero de 
mundos que son sentidos, oídos o vistos, pero sobre todo 
de mundos imaginados, que mi encuentro con su palabra 
no se da porque el azar reúna un paraguas roto con una 
máquina de coser oxidada. Y como agregado, esos dos ob-
jetos puestos sobre una mesa mordida por el comején. El 
encuentro se da, me parece, por el despojo de un lengua-
je sin pantomimas, por el entrevero de hechos corrien-
tes en los que se desnuda un misterio, un paisaje interior 
traducido o dibujado en palabras. Se da por empatía con 
un mundo de fraternidades electivas y por una andadura 
entre estatuas de poetas y gentes sin oficio, linyeras que 
muchos quisieran habitantes de “otro” lugar.

En su palabra vibra el otro, y antes que nada la ciudad, 
que no es otra cosa que un conglomerado de otros. Ese 
acervo no te lo quita el hábito viajero, porque te llevas la 
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ciudad en “poesía y tango”, algo que no detectan los adua-
neros. “Musa esquiva” o si se quiere musa escondida, en-
caletada, la ciudad viaja aún con quien huye de ella, como 
la luciérnaga de los campos que según un viejo poeta de 
mi país «va huyendo de la luz, la luz llevando». Es lo que 
haces con tus poemas, desde la sencillez, que es una de 
las más bellas formas del amor a algo, a alguien, a lo coti-
diano. Prendes un pequeño foco en sucesos opacos. Y es 
que decimos a boca llena y con certeza, ah, la cotidiani-
dad. Pero no hay en nuestro universo verbal más que un 
conato de ella, algo que repetimos de manera cansina y 
damos por sentado que hablamos de lo mismo.

Me inquieta y sorprende este manual de desolvidos, 
la afirmación de que “no sé si quisiera parar de olvidarte” 
(“Desolvidándonos”) se convierte en una contradictoria 
reafirmación del recuerdo. Ese sentido de lo paradójico es 
algo que arrastra consigo un humor filosófico, un algo que 
recorre de manera transversal Los que el viento se llevó, 
un libro de pequeños dioses y grandes adioses.

Ni siquiera en los poemas más auto-referenciales hay 
un coto de caza donde no esté también el otro, los pasaje-
ros fugaces que nos habitan y que nos hacen tornadizos a 
los ojos de los demás: «De cuando en vez me parezco algo a 
mí», «nada es lo que parece», dice un poema de Charpentier. 
«Nada es lo que parece», sobre todo cuando se nos escapa 
el discurso de la lengua, de las manos y los ojos y adopta-
mos la máscara de una socorrida dialéctica de emergencia.

De pronto me asalta en la lectura de su poema “Ale-
jandría” una consigna que parece hiperbólica pero que no 
de ninguna forma desmesurada: «¡A los ojos! —gritaban 
los idiotas—. ¡No debemos dejarlos leer! ¡Los libros son 
sus armas!» Se trata de una consigna gregaria que hoy 
resulta cotidiana. Que el enemigo sea tan idiota como 
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ellos es lo que propugna el coro de los mediocres, los 
dueños del vacío.

Y regreso a su humor. Me lo encuentro con un poema 
en el que, por no ser un soplón, no quiere delatar la pre-
sencia de Dios. Es muy elegante no ser delator de la divi-
nidad, por eso los curas y los evangelistas no lo son. Por el 
contrario, carecen de nobleza, viven delatando la presen-
cia del Señor porque saben que él «no se lleva bien con las 
leyes comunes ni con las convenciones comunales». Casi 
que el poeta nos aconseja anular la franquicia de Dios y 
por lo tanto cancelar los derechos de su explotación.

No es Virgilio Marón, el gran señor de la Eneida quien 
conduce al poeta por infierno y purgatorio. Es Virgilio Espó-
sito el que lo acompaña y lo previene sobre las «promesas 
vanas de un amor que se escaparon con el viento». Sabe 
que si Narciso en vez de mirarse en un estanque se hubie-
ra mirado en el mar, habría querido escaparse de su rostro 
arrugado por las olas y huir de un alma insospechada.

Hasta cuando Charpentier increpa lo hace lejos de la 
obviedad y del puño cerrado. Para poner en solfa a los poe-
tas de rebaño, a los “genuflexos” que buscan la cuadratu-
ra de un círculo pero se amoldan a la medianía, solamente 
le basta con decir: «decime qué bandera/ empuñarás esta 
semana/ desde tu escritorio húmedo». 

Hay en todo esto una burla, una requisitoria a la be-
lleza aceptada y por supuesto a quienes sueñan y comba-
ten por tener un guardarropa de hombre de mundo. No los 
perdones porque saben lo que hacen, parece decirnos en-
tre líneas. Y entre tanto, nos entrega una poesía de cuño 
muy personal, una palabra y unos registros diversos que 
no quieren avenirse con el mundo hueco, calcáreo y de 
acento evasor, por el que han adoptado por comodidad y 
aturdimiento, muchos poetas actuales.



12

II. Existe otro aspecto que hace aún más atractivo este
libro y no está fundamentado de manera única en su no-
vedad. Se trata del entrevero de poesía y cómic, de unas
expresivas viñetas que establecen un campo dialógico
con los versos, sin darle una mayor preponderancia a los
trazos, con algo de sombras chinescas, que a la palabra.
Y también sin que lo dominante sea la expresión poética
centrada únicamente en el verso. Como quien dice, sin que
uno de estos dos artes le guarde servidumbre al otro, sino
que más bien se complementen en una mirada tanto lírica
como bizarra. Tanto amorosa como guerrera e ironista.

Es en verdad un curioso e inusual maridaje de algo 
que desde el plano del dibujo resulta ser más que una ba-
raja de analogías, más que unas metáforas trazadas úni-
camente para el ojo. Dado que los textos envueltos en 
unas pequeñas nubes se llaman globos, me parece que 
Esteban Charpentier construye su relato poético en nu-
bes textuales, pero no “echando globos”, es decir de ma-
nera distraída y caprichosa, sino como otro sustento que 
le da a su obra un segundo piso gráfico, un todo que hace 
un tránsito icónico a un mismo tiempo hacia la mirada y 
la inteligencia del lector.

Se trata de un diálogo entre lo que pudiéramos llamar 
como el de dos formatos que se alternan.

Charpentier logra fundar “una ciudad imaginada”, una 
ciudad sin puntos cardinales muy claros pero que muy po-
siblemente limiten con Buenos Aires o el sueño, con una 
urbe cosmopolita y orillera a la vez, como un mapa fun-
dacional que quizás hubiera merecido la atención de José 
Luis Romero.

Quizás sea esta «una ciudad que no puede contenerse 
en un poema» ni en la mirada interior, en la mirada de es-
tatua de Jorge Luis Borges. Se trata de una de esas «ciu-
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dades míticas de hermosura cruel, tristemente amadas», 
como dice Charpentier.

Me parece que los dibujos en su expresión dolida y ri-
sueña, o mejor en su impronta de doloroso amor, son como 
la mejilla y la bofetada que señalaba el señor Baudelaire. 
Es esta la conjunción que encuentro en el libro de Este-
ban, algo que me remite al punzante libro del mismo Bau-
delaire, Lo cómico y la caricatura, donde señala que sería 
un hecho de trascendencia realizar «una historia general 
de la caricatura en sus relaciones con hechos políticos 
y religiosos que han conmovido a la humanidad, hechos 
graves o frívolos relativos a la vida nacional o a la moda». 

Todo esto es algo que palpo sin pretensiones en este 
libro bifronte. Hay hechos soslayadamente políticos, 
otros que dan cuenta de nuestra inmarchitable frivolidad 
y apego y desapego con relación a la moda, una galería de 
dibujos que son como sombras chinescas de la noche y de 
la ciudad, del amor y la cicuta, de Cristo y el Quijote, casi 
como en el tango inmemorial donde Discépolo mezcla a 
don Chicho y Napoleón, al campeón “tano” Primo Carnera, 
que precisamente fue inspirador de una popular historie-
ta, y al libertador don José de San Martín. 

Ese tango podría ser la posible música de fondo que 
el viento se vive llevando y trayendo desde el 510 y desde 
el 2000 también, ideal para acompañar la lectura del libro 
bifronte de Charpentier. Ah, y por supuesto, desde el 2000 
también. Posiblemente lo entonaríamos poetas y dibu-
jantes, lectores y oyentes, “Maquiavelos y estafaos”.
Un paisaje plasmado desde dos reconciliadas orillas, la di-
bujada y la escrita, crea en este libro una tercera orilla, la 
de quien ve caer los calendarios y en medio de ellos a los 
pasajeros del barco “que el viento se llevó”.
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